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1539 – En un puesto de avanzada Española, un hombre resguarda el más grande y mortífero secreto de la historia de la humanidad.

Utah,  Cueva tiempo presente, las pinturas en un sitio indio recién descubierto suministran evidencia que Cristo visitó el Nuevo Mundo.  ¿O no? ¡Dane Maddock regresa en otra inolvidable aventura! Cuando Maddock rescata a la hermosa arqueóloga Jade Ihara, se une a ella en la búsqueda de las Siete legendarias Ciudades de Cíbola. Cíbola lleva al lector en un viaje a través del suroeste Americano, donde las ruinas de la misteriosa Anasazi esconde mortíferos  secretos, y se esconden en cada rincón. Maddock y su compañero “Bones” Bonebrake deben descifrar las pistas del legendario Manuscrito de Cobre, burlar a sus enemigos, y ser los primeros en desentrañar los secretos de Cíbola.

Prologo

Abril 11, 1539

Fray Marcos de Niza susurro una maldición mientras arrastró la manga de la camisa sobre la tinta todavía húmeda. Subió la pieza de tela hasta su codo e inspeccionó el daño. Sólo una mancha en la esquina superior izquierda. Nada demasiado grave. Eso debía enseñarle a borrar con más cuidado.

Susurrando, se alejó del libro de registro y rellenó su copa. Sostenía la botella hacia la luz y la arremolinó, observando con tristeza lo último de su vino. Tres dedos, no más. Ojalá, algo de una cosecha decente llegue pronto a este puesto remoto que la civilización ha olvidado. Él reflexionó sobre su desgracia y esperó que ninguna palabra de esta haya llegado a su familia. Se preguntó si su padre aún seguía con vida. Si es eso, el esperaba que su padre no hubiera oído hablar de lo que había hecho. Si sólo pudiese decirle la verdad. Si sólo pudiese decir al mundo la verdad. Sí es así, él no habría sido enviado a este lugar para hacer nada que valiera la pena. ¡Ah!, ellos le prometieron que regresaría a México algún día, cuando el no fuese “indispensable” aquí. Probablemente fuera verdad. Todas las veces que Coronado lo perdonaba, se le permitiría volver escabulléndose con la cola entre las patas.

¿Había valido la pena? Por supuesto, que lo habría. Había demasiadas razones por las que lo que había descubierto no podía salir a la luz. La verdad sólo podría causar un daño irreparable a la iglesia. Habría sacudido su fe, tan fuerte como lo era. Aunque hubo una razón más grande. ¿A quién se le podría confiar tal poder? Ciertamente ni a Coronado. Ni al rey, ni siquiera el Papa. Tal vez a nadie.

Pero ¿fue correcto y apropiado para él esconder este secreto por la eternidad? El confiaba que él y Estevanico solo conocían la verdadera historia. Él había eliminado el único registro escrito de la misma de la biblioteca en donde la había encontrado, y la última llave estaba en manos de Estevanico... por lo menos hasta ahora.

No. Él no podría dejarlo morir con él. No era su secreto que mantener. Este era el secreto de Dios, para ser revelado en Su tiempo al hombre de Su elección. Marcos podría continuar con el plan que había puesto sobre su corazón. El dejaría una sola pista para el mundo. Si Dios quisiera que fuese encontrado, sería encontrado. Sino... bueno, estaba en Sus manos. Marcos regreso a su diario.

... Yo sé que lo que hago está mal para los ojos del rey, pero creo que está bien y apropiado para los ojos de Dios. Algunos secretos deben seguir siendo eso. He visto los horrores que mis compatriotas han forjado sobre esta tierra inocente. Me estremezco al pensar las consecuencias si tal poder debería caer en sus manos. No temo por mi mismo. Ellos aceptaron con entusiasmo la historia que hice, y solo dos de nosotros permanecimos con vida, y él vive para completar su tarea. Yo sé que es una tontería guardar estos pensamientos, pero siento que debería escribirlos, y reflexionar sobre ellos. Yo sé que el secreto está a salvo.

––––––––

[image: image]


Aún encuentro que no puedo soportar esconder este secreto de la humanidad. Es demasiado terrible revelarlo, pero demasiado precioso para enterrarlo. He orado y buscado la escritura para guiarme, y he recibido una respuesta. Si Dios Todopoderoso quiere, el día vendrá cuando este secreto salga a la luz. Solo el sirviente elegido descifrará las pistas que yo y mi fiel compañero dejamos atrás. El deberá comenzar buscando en las profundidades del pozo del alma.

Sun-on-Lizard se agachó detrás de la piedra y se asomó al paisaje iluminado por la luna. Una luz plateada iluminó la planicie rocosa, proyectando un resplandor fantasmal bajo el manto de la oscuridad. Era una noche para los espíritus.

El sonido vino de nuevo, aún más cerca. Uno menos experimentado podría haber perdido el tenue roce del pie sobre la roca. Alguien estaba moviéndose casi silenciosamente por la noche. Era posible que quien sea que fuera no suponía ningún peligro, pero él no tomaría ningún riesgo innecesario. Encontrar una posición cómoda, su peso equilibrado en las bolas de sus pies, se acomodó para esperar. Paciencia, dijo su abuelo, fue una buena cosa, y Sun-on-Lizard tenía demasiada.

Con sumo cuidado[1], puso los dos conejos en el suelo, una comida para un largo viaje de caza. Había sido engañado para quedarse fuera tan tarde. No les temía a los coyotes, pero ellos podrían ser más que una molestia es esta tierra donde incluso el juego más malo era duramente ganado. Y si pudieran creer las historias, había más que temer en este lugar en particular. Deslizando su pequeño arco de su cinturón, lo encordó con gran pericia. Tres flechas permanecían en su aljaba, pero él las dejó ahí. Si surge la necesidad, podría poner una flecha en el aire más rápido que cualquiera que haya conocido.

Miró fijamente el manto aterciopelado del cielo nocturno, salpicado de estrellas y bañado en el pálido resplandor de la luna. Había crecido con historias de imágenes de estrellas y las historias de los ancestros en el cielo. Su hermano, Sits-at-Fire[2], siempre había estado fascinado con el saber, pero no tuvo interés en tales cosas. Él creía en la tierra debajo de sus pies, el arco en su mano, y el reto de la cacería. Respetaba a sus adversarios, incluso el pequeño conejo y apreció una vasta cantera. Siempre agradeció la caza que su arco le proveía con comida y ropa. Si, había demasiadas cosas de esta tierra por contemplar que no necesita preocuparse por las cosas del cielo.

Una vez más, el lento sonido susurró a lo largo del paisaje rocoso, y un destello plateado cautivo su vista. Una figura oscura apareció por detrás de una formación rocosa distante, la luz de la luna delineaba su forma sombría. Otra figura emergió, y así una tercera. Sun-on-Lizard inhaló aire entre sus dientes frontales, y entrecerró sus ojos. ¡No podía ser! Mientras las figuras se acercaban, el vio que había estado en lo correcto. ¡Ellos tenían las cabezas, brazos y piernas de hombres, pero sus cuerpos fueron cubiertos por escamas de serpientes! Su mano izquierda se apretó a su arco, y agarró una flecha con su mano derecha. Esas criaturas ¿podrían ser matadas? De pronto deseó haber escuchado más de las historias que contaba el anciano alrededor de la hoguera, se agachó lo más bajo que podía sin obstruir su campo de vista. Él se empeñó en ser una sombra, una mancha oscura en el paisaje de la oscuridad.

Una briza errante, fría y seca, flotaba hacia él. Inhalo profundamente pero no percibió ningún aroma extraño. Por supuesto, la víbora no tenía aroma de la cual se hubiera percatado. Por lo menos el viento estaba a su favor por sobre las extrañas criaturas. Se movieron más cerca, y con cada paso que se acercaban su corazón latía más rápidamente. La sangre corría por su cuerpo, las venas en su sien palpitaban con cada latido de su corazón. Ellos se estaban acercando más a él. Pelearía contra ellos si fuese necesario. Había tres de ellos, y él tenía tres flechas. Decidió que apuntaría directo a sus cabezas. Esa parte de ellos, por lo menos, parecía humana, y vulnerable como la suya misma. Solo había escamas de serpiente que las hacían ver inexpugnables.

Colocó su primera flecha tirándola hasta la mitad. Estaba a punto de disparar cundo los tres de repente se desviaron de su camino, el que estaba en la delantera gesticuló hacia una estrella brillante en específico. Se dirigían a su derecha, hacia el norte. Mientras andaban en su camino, Sun-on-Lizard tenía una buena perspectiva de los hombres serpiente, y lo que vio lo hizo sonreír.

No eran bestias, sino hombres. Hombres usando chalecos plateados y duros de los que había oído hablar. La misma vestimenta usada por los exploradores legendarios con sus caras blancas como las nubes y bastones de relámpago. Otra historia que nunca había creído. Sun-on-Lizard había viajado más lejos que cualquiera en su villa, hacía abajo por las rocas rojizas y arriba hacía el agua salada, y él nunca había visto un hombre con la cara blanca y bastones hechos de fuego. Por supuesto, tampoco había visto sus chalecos plateados antes. Le pareció más extraño que los hombres que vio pasar no tenían la cara blanca, sino oscura. Era difícil averiguar en la oscuridad, pero los primeros dos parecían ser de los Dineh, como ellos se hacían llamar, o tal vez de alguna otra tribu del sur. Sin embargo, el tercer hombre era una cabeza más alto que los otros, y tan oscuro como la noche. Tan oscuro, que parecía que su cabeza desaparecía cuando pasaba por las sombras más oscuras. Sun-on-Lizard nunca había visto a tal hombre. Cuando ellos estaban casi fuera de vista, él se decidió a seguirlos. Tenía que saber más de ellos.

Sun-on-Lizard puso el guijarro en su boca, tratando de evitar la sed con la piedra fría y redonda. Dos noches y dos días le había dicho muy poco sobre su presa. Estaba muy orgulloso de sí mismo ya que había evitado la detección durante ese tiempo. El guardó su distancia durante el día, permaneciendo fuera de vista, y confiando en sus habilidades de rastreo para mantenerlo en el camino adecuado. Dos veces había temido el haberlos perdido, pero en cada caso una pequeña pista lo tranquilizó. Tenía una visión aguda y podría encontrar  el desgaste en una piedra polvorienta, o un guijarro presionado en la arena por el suave paso de alguien tratando de no dejar un rastro. Tenía que admitirlo, los Dineh se movían bien, así como su compañero oscuro. Con alguien de ese tamaño, habría contado con más que una marca ocasional que le indicara su camino

Ahora estaba completamente oscuro, y yacía secretamente entre las rocas rodeadas por matorrales. Los conejos ya se habían ido, asados sobre un fuego y protegido la noche anterior. Había comido un poco de la carne seca antes de escabullirse al otro campamento. Un estómago descontento podría hacer que todo su sigilo sea en vano. Reclinándose en su codo izquierdo, se asomó de su escondite en el extraño trío  de hombres. O más bien, en el extraño dúo. El hombre oscuro se había ido. Cautelosamente de no moverse demasiado apresurado, escaneo el área que rodeaba su escondite pero no vio nada.

Enfocó todos sus sentidos en los dos hombres sentados en la pequeña fogata. Se habían quitado sus chalecos de serpientes, y ahora parecían menos siniestros en su atuendo nativo. El que estaba a la izquierda, un hombre rechoncho y musculoso, con la cara llena de cicatrices y su cabello negro lanudo estaba rostizando la cola de una lagartija ensartada en una vara larga y afilada. El otro, igualmente bajo de estatura pero con una constitución más delgada y una cara como de predador, se sentó con las rodillas contra el pecho y las manos agarrándoselas juntas. Estaban hablando suavemente, pero él no podía entender las palabras. Por supuesto, hablaba muy poco su dialecto.

Un sonido detrás de él cautivo su oído, y movió su cabeza alrededor, su mano iba hacia su cuchillo. El hombre oscuro se paró detrás de él, un largo cuchillo estaba listo. Su sonrisa brilló en la oscuridad, y sus ojos captaron la luz de las estrellas como estanques oscuros. Si Sun-on-Lizard estuviera en el claro podría ser capaz de arrojar su cuchillo contra el hombre y escapar, pero no recostado ahí en una maraña de maleza. Escupió el guijarro de su boca.

“Rastreas bien” le dijo al gran hombre, no es que el tipo hable su lengua. “Dejaste pocas pistas en tu pasar, y no te escuché venir detrás de mí.”

“Agradezco tu cumplido,” el hombre dijo. Mi nombre es Estevanico. Guarda el cuchillo y siéntate cerca de mi fogata.”  Se inclinó y le ofreció su mano negra.

Le tomó un momento a Sun-on-Lizard recuperarse del sobresalto del extraño que habla su idioma. “Supongo que ya me hubieras matado si esa fuera tu intención,” le dijo, envainando su cuchillo y agarrando la mano del hombre con la suya.

Estevanico lo puso en pie como si fuera un niño. El hombre grande miró a Sun-on-Lizard con sus grandes ojos cafés, durante un largo y silencioso momento antes de contestar. "Eso aún está por verse."
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Capítulo I
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Jade golpeó la lámpara de inmersión atada a su frente. La luz parpadeó de nuevo, y entonces brilló con su máxima fuerza. Equipo de universidad de mala calidad. Retrocediendo a la pared, cautelosa de no perturbar la fina capa de limo que recubría el piso de la caverna subterránea, ella de nuevo pasó sus dedos por las estriaciones de la roca. Definitivamente fueron hechas por el hombre. Demasiadas regulares para ser naturales, y esta parte de la pared parecían estar lisa y nivelada por debajo del recubrimiento de vida vegetal y los escombros que se habían acumulado por más de la mitad de un milenio. Ella frotó sus dedos ocultados por los guantes más fuerte contra la roca, instintivamente apartó su cabeza de la nube de materia que la envolvió.

Volteando de nuevo para inspeccionar los puntos que había limpiado, ella esperó con anhelación a las lentas, casi inexistentes corrientes para despejar su línea de visión. Con una lentitud minuciosa, la neblina se disipó, y sus ojos se abrieron. Era un acoplamiento, donde las piedras talladas con precisión embonaban perfectamente. Ella podía ver las líneas verticales donde los bloques se encontraron de extremo a extremo. Ella retiró otra parte, revelando más piedras labradas.

Alzando su cabeza, dejó que sus ojos siguieran el haz de luz mientras subía la pared. Cerca de 2 metros por encima de su cabeza, el patrón regular de las piedras antiguas dio paso a un revoltijo de rocas quebrantadas y raíces enredadas. Era un pozo colapsado, justo como ella había creído que lo encontraría. Notablemente, la maraña de gruesas raíces creó un tipo de techo, preservando esta sección inferior casi intacta. Ella hizo un circuito alrededor de la base, inspeccionando las rocas. Parecían ser sólidas, con ningún aparente peligro de colapso. Sin embargo, ella se hizo más consciente de la gran masa de piedra que está directamente encima de ella. Había estado obviamente en su lugar por cientos de años, pero el pensar que la piedra suelta que llenaba el pozo la hicieron sentir claramente vulnerable.

Ella checó su reloj de buceo y estaba decepcionada el ver que había agotado su tiempo asignado. Había planeado cautelosamente la exploración así que no había tiempo para regresar, más dos minutos, dándole el más tiempo posible para buscar el pozo.

Se reorientó a si misma hacia el canal de corriente ascendente, pataleó y obtuvo resistencia, como si algo tirara de ella por detrás. Cuidadosamente trato de nadar hacía en frente, y de nuevo sintió algo que la jalara. Era una buza experimentada y sabía que necesitaba moverse lentamente y permanecer calmada. Un repentino movimiento podría enredarla aún más, o peor, zafar una manguera. Volteó su cabeza hacía atrás y adelante, buscando alguna obstrucción, pero fue en vano. Lo que sea que se había enganchado estaba directamente por detrás. Al volver, sintió la obstrucción pero no encontró nada. Un momento de temor irracional se elevó dentro de ella, pero ella lo reprimió casi de inmediato. Ella tuvo que volver a su estado racional.

Alcanzando la parte trasera de su cabeza, puso las manos en la superficie de los aparatos para respirar, y de inmediato encontró la obstrucción. Una raíz se había enredado entre los dos tanques de oxígeno. ¿Cuáles eran las probabilidades? Ella trato de moverse hacia atrás, entonces también de lado a lado, pero fue en vano. Liberó su cuchillo de buceo y trato de trozar la obstrucción, pero fue ineficiente contra la raíz anudada. Además, era casi imposible lograr algo mientras trabajaba ciegamente detrás de ella. Tendría que desatar sus tanques y liberarlos de la obstrucción. La idea la asustó un poco, pero ella había practicado la maniobra como parte de su entrenamiento. Miró de nuevo su reloj y se dio cuenta de que ya casi terminaba su tiempo.

Su corazón se agitó, y su pulso se aceleró. Permanece en calma, Jade se dijo a sí misma. El pánico provoca una respiración pesada innecesaria, la cual induce al consumo de oxígeno con mayor rapidez el cual provoca... ¡Detente! Nada de eso importa ahora. Ella utilizaría su tanque libre, y entonces recuperaría el tiempo perdido en el camino de regreso. Sí, eso funcionaría.

Tomando dos respiraciones calmadas, metódicamente desabrochó las ataduras que sostenían sus tanques, y los liberó. Con un último soplo de aire dulce, lo tomó con su boca de la boquilla. Dio vuelta en el espacio reducido aguantando la respiración y sosteniéndose firmemente a los tanques. Unos tirones habilidosos y se liberó. Fue extraño ponerse su equipo en un espacio oscuro y confinado, pero fácilmente se las arregló y prontamente respiró el bendito aire una vez más. Ni siquiera hay tiempo para palmadas en la espalda.

Se dispuso rápidamente a salir por el canal oscuro y angosto, nadando contra la corriente, y lo que parecía un flujo aletargado de agua ahora parecía ser una seria resistencia. Partículas de limo y de vegetación flotaban por su cara mientras tomaba frenéticamente el canal. Pasó de manera descuidada a través de una sección retorcida y se raspó su hombro contra el filo. Sintió rasgarse el traje de neopreno, pero bajo las presentes circunstancias no era de mucha importancia.

Se preguntó si Saúl sabía que algo andaba mal. ¿Siquiera sabría hace cuánto tiempo ella se había ido?, o ¿cuándo tendría que haber regresado? Probablemente no. Él no era buzo. Grandioso. Nadie a quien enviar en el grupo. Cuando salga de aquí, encontraré a un acompañante.

El techo era demasiado bajo en ese lugar, y su tanque se golpeó contra una roca baja. Siguió adelante, segura de que la distancia no había sido tan grande al ingresar. ¿Qué tal si perdí la salida? ¿Qué tal si he ido demasiado lejos? El pánico de nuevo amenazó el perder el control, pero se forzó a disminuirlo. Recordó este punto bajo: era casi la marca de la mitad de camino. ¡La mitad! Casi con el tanque vacío, y ella solo estaba a la mitad. 

Sus piernas patalearon como pistones, sus manos como si fueran copas jalaban el agua como si estuviera arrastrándose en la arena. Trato de contener su aliento por periodos más largos, pero prontamente se rindió ante esa idea. Su cuerpo necesitaba el oxígeno que ya no había ahí. Sus músculos ardían, y el correr de la sangre a través de sus venas ahora se escuchaba como un rugido. Tenía el sabor de cobre en su boca, y sus pulmones encadenados por ataduras invisibles. Algunas sombras aparecían en su campo de visión y lentamente se iban adentrando más. Estaba a punto de morir.

Todavía mordiendo su boquilla, gritó enmudecidamente de manera frustrante. Trató de pelear, pero su desesperado golpear y rápido pataleo disminuyó mientras la oscuridad la consumía. Ella liberó su mordisco de su inútil suministro de aire y se rindió. Mientras su conciencia se desvanecía, miró una luz viniendo hacia ella.

¿Quién lo diría? Todas las historias eran verdaderas. Ella observó con suma atención mientras la luz se hacía más brillante. Se estaba yendo al cielo... o a donde fuese. El resplandor creció con mayor intensidad, y entonces ella habría jurado que sintió unos brazos alrededor de su cuerpo. Un ángel había venido a llevarme al cielo... Una repentina rigidez rodeo sus entrañas, sujetando sus brazos a los costados, y antes de que supiera lo que estaba pasando, algo forzó dentro de su boca. Trato de forcejear, y un fresco y dulce aire lleno sus pulmones. Un ataque de tos se produjo inmediatamente. Había tomado más que un trago de agua dentro de su boca, y ahora sentía como si toda esa estuviera en sus pulmones. Trato de girar y liberarse, pero lo que haya sido la mantenía apretada. 

El instinto se apoderó, y gradualmente recuperó el control de sus pulmones y escupió el agua. Con un flujo de oxígeno fresco llego una renovada sensación de calma y conciencia. Después de todo alguien había venido a rescatarla. Él, la sostenía apretadamente para que no los ahogara a los dos, en su momento de pánico. Ella tomó unos cuantos prolongados y calmados respiros del tanque de oxígeno que su rescatista sostenía con su mano derecha. Por lo menos, esperaba que esos antebrazos musculosos pertenecieran a un tipo. Tratando de mantener su cuerpo lo más relajado posible, deslizó su brazo derecho hacia abajo y lo golpeó dos veces en el muslo. Su agarre relajo el contacto, y ella levantó su mano e hizo una señal de “OK” con su pulgar e índice. Él deslizó el mini tanque en su mano y se lo soltó.

Se volteó para encarar a su rescatista, y vio que de hecho era un hombre, pero ella no podía averiguar más de él, más que su cabello rubio. Asintiéndole y agradeciendo, ella dirigió el camino de vuelta al canal. Ella no podía creer que tan cerca estaba de haber muerto. Lo que es más, ella no podía creer que alguien la rescató.

El alivio se convirtió en vergüenza, e ira mientras se acercaba a la seguridad. No podía creer como su propio mal juicio casi la mataba. ¡Estúpida! Ella era una profesional, no algún buzo aficionado. Este tipo, sin embargo, probablemente pensó que ella era uno entre muchos graduados engreídos que trabajaban en la excavación sobre el suelo. Ella se iba a castigar por esto durante mucho tiempo.

El resplandor de la luz del sol brillaba a la distancia, y pronto ella estaba arriba del pozo y alcanzando la superficie. Unas manos fuertes la agarraron por debajo de sus brazos y la alzo para liberarla del agua. Sus pies tocaron el piso, y luego se dejó caer con fuerza sobre su parte trasera.

“¿Por qué estuviste abajo por tanto tiempo?” Saúl se volvió hacia ella, y su cara cuadrada estaba marcada por la preocupación. “¿Qué paso ahí? ¿Estas tratando de matarte? Porqué casi me matas de la preocupación. ¿Debo comenzar a bucear para poder vigilarte?”

“Estoy bien, Saúl. Realmente lo estoy” Ella se quitó los tanques y sonrió, llegando a acariciar su cabello castaño corto, bien peinado, como si fuera una mascota fiel. “Gracias por haberme enviado a alguien. Me preguntaba si acaso tú  lo habías notado”. Ella no entendió sus alegaciones porque su atención estaba centrada en su salvador, quien estaba saliendo del agua.

No era el más alto tipo, ni siquiera de dos metros, incluso con el pelo rubio puntiagudo, que ya se estaba pegando al secarse al calor del sol Argentino. Se quitó su máscara de buceo para revelar una cara ligeramente bronceada, una sonrisa amistosa, y unos intensos ojos azules grisáceos. Jade devolvió la sonrisa, tomándose un momento para admirar sus gruesas y musculosas piernas. El hombre no era el tipo que ella le atrajera, pero era realmente guapo. Se acercó a ella, y se levantó para saludarlo, pero Saúl fue más rápido.

“Gracias de nuevo por ayudarnos.” Saúl se paró entre ellos, agarrándole las manos. “Ella había estado abajo por mucho tiempo, y yo siempre le digo que toma demasiados riesgos innecesarios. Ella piensa que es inmortal, realmente lo hace.” De repente se dio cuenta que todavía le estaba sosteniendo las manos, y las soltó.

“Está bastante bien”

A ella le gustó su voz. Era alegre pero firme y tenía un timbre delicado, como uno de esos tipos que lee audio libros. ¿Qué es lo que pensaba ella? Ni si quiera le había hablado al tipo y ya estaba balbuceando mentalmente. 

“Estoy feliz de haber estado cerca. Fue algo de suerte el haberla sacado de ahí.”

Saúl estaba cerca de no decir nada, pero Jade lo empujó a un lado y le ofreció su mano.

“Muchísimas gracias por su ayuda, Señor...”

“Maddock,” el respondió, mirándola directamente a los ojos. “Dane Maddock. No hay de qué.”

“Solo estoy avergonzada por haberme quedado sin aire así de simple. Soy realmente una buza experimentada. Solo que fui demasiado lejos.” Se detuvo, dándose cuenta que estaba realmente a punto de balbucear. Sin embargo, todavía la miraba a los ojos, lo que le hizo ganar más puntos sobre ella. En este momento, la mayoría de los muchachos habrían dejado que su mirada fuera un poco más baja.

“Ya sabes lo que dicen,” el contesto, meneando su dedo como un profesor. “Un tercio de tu aire entra y un tercio de tu aire vuelve a salir...” Él tenía una sonrisa de oreja a oreja.

“...y un tercio en reserva en caso de alguna emergencia, una de las cuales surgió. Estoy bien consciente de la regla de los tercios, Sr. Maddock. Yo solo...” sintió que su cara se calentaba. “Yo solo no las seguí esta vez.” Ella quería estar molesta por su condescendencia, pero su sonrisa le dijo que solo estaba bromeando.

“Entendido. Me puedes llamar solo Maddock. De paso, todavía no se tu nombre.”

“Ah, lo siento. Soy Jade Ihara.”

“Un hermoso nombre. No pareces tener un acento Japonés.”

“Mi padre fue Japonés,” dijo ella. “Mi madre es Hawaiana. Fui criada en Oahu.”

“Bueno, eso lo explica.” Se agarró su barbilla y la miró pensativamente a los ojos. "Estaba tratando de resolverlo, pero no pude hacerlo.”

“Explica qué, ¿puedo preguntar?” Ella resistió el impulso de retorcerse como una colegiala bajo su fría mirada.

“Tienes la belleza tradicional Japonesa, con solo un toque de esplendor robusto de la Polinesia.”

“No sé si estar halagada o completamente espantada” Tenía su sonrisa — Otro punto a su favor. “De todos modos ¿De dónde sacaste esa línea sobre -robusto esplendor de la Polinesia-?”

“De un comercial de café,” dijo sonriendo.

“Entonces, ¿qué eres? ¿Algún tipo de rescatador profesional de "damisela en apuros" o algo así? "

“Soy un arqueólogo marino,” dijo. “Estábamos trabajando en las cercanías. El descubrimiento de este puesto avanzado ha sido una gran oportunidad para nosotros.”

Saúl se limpió su garganta ruidosamente, recordándoles su presencia. Se puso de pie con las manos en las caderas, tocando su pie. Su boca estaba retorcida en un ceño amargo.

"Saúl, por favor empacas mi equipo, estaré contigo en un momento.” Ella cortó su protesta con una mano levantada. "Gracias, Saúl. Me reuniré contigo en breve.” Ella se encontró con su mirada fija hasta que se dio vuelta, murmurando algo bajo su aliento. Cogió su equipo de buceo y salió a través de las enredaderas. “Lo siento,” dijo ella volviéndose a Maddock. “Saúl es demasiado protector conmigo. Él tiene buenas intenciones.”

“No es tu novio, eso espero.”

“No, él definitivamente no es mi novio. Es mi asistente.” Era técnicamente verdad, ella suponía.

“Bueno, necesito seguir adelante,” dijo Maddock. “Por cierto, ¿tu madre alguna vez te enseñó algo acerca de las tradiciones Hawaianas? Cuando alguien salva tu vida, esa persona tendrá la cena en su bote esa noche.” Hizo un ademan como checando la hora en su reloj de buceo. “Exactamente a las 18:00 horas. Poniendo o quitando unos minutos, por su puesto.”

“¿En serio?” Realmente no tenía tiempo para socializar con esto, ni con ningún chico. Pero él le había salvado la vida. Además, una idea se estaba formando en el fondo de su mente. “¿Quién soy yo para incumplir las tradiciones? Seis en punto será. Necesitaré instrucciones para llegar a ese barco tuyo.” ¿En que se estaba metiendo ella? “Y ¿Maddock? La cena debería ser espectacular.” 
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“No puedo creer que nos estas echando,” exclamó Matt Barnaby, el ingeniero de Maddock y primer oficial para esta expedición mientras su compañero Bones estaba de vacaciones, se quejó mientras balanceó su pierna sobre el costado de su bote, Él Sea Foam. “Y todo por una chica.” Sacudió la cabeza, se giró y saltó a la lancha que esperaba. “Increíble.”

“Hey, no es tan increíble,” Maddock alegó. En realidad, lo era. Desde la muerte de su esposa y su hijo no nacido ya casi hace cinco años, decidió no jurar a las mujeres. Las experiencias recientes han cambiado su perspectiva, y estaba empezando a enfrentarse a algunos de sus demonios internos. “Me gustan las chicas.”

“Pensé que te gustaba Kaylin.” Dijo Corey Dean, el jefe tecnológico del barco y gurú del sonar; salió tambaleándose de la cabina, tratando de untarse con protector solar y rociarse con repelente de insectos al mismo tiempo. Su piel clara no era rival para el sol intenso, pero le encantaba el sol. “Yo no sabía que estabas en el campo así de repente.”

“La amiga de Kaylin.” Kaylin Maxwell era la hija del antiguo comandante de Maddock. Los dos habían pasado por una angustiosa aventura juntos y apenas habían sobrevivido. La experiencia había forjado un fuerte lazo entre ellos, pero algunas veces se sentía más como hermano y hermana en vez de algo romántico. Tal vez fue porque ella fue la primera mujer desde Melissa en acercarse a él. “Y ella no es tu problema de cualquier modo.”

“Así que no te importa si la invito a salir,” dijo Matt, “viendo solamente que son amigos.” Sonrió con una sonrisa fingida y se pasó los dedos por el cabello castaño, casi recortado, fingiendo que se acicalaba delante de un espejo.

“Ella es de una familia Nativa. Ella tendría mejor una cita con un cerdo que con un soldado gruñón,” Maddock se burló.

“¿Ves eso, Corey? ¡Tienes una oportunidad después de todo!” Matt ayudó a Corey por un lado y dentro de  la pequeña embarcación.

“¿Sabes lo que realmente molesta?” dijo Corey, ignorando las indirectas de Matt. “Bones se va de vacaciones, y ahora Maddock se convierte en el jugador. Pensé que íbamos a tener un descanso temporal de las travesuras de ese chico universitario.”

Uriah Bonebrake, apodado “Bones,” era el compañero de Maddock y compañero de mucho tiempo. Habían sido mejores amigos desde sus días en la marina. El gran Cherokee tenía buen trato con las mujeres y se supo que echaron a sus compañeros de tripulación del barco para una tarde ocasional de entretenimiento.

“Era verdad,” Maddock llamó de vuelta, calentando los ánimos. “Estoy haciendo lo que Bones. Te apuesto a que yo...”

“¿Tú qué?” Jade se sentó sobre la moto acuática justo en el arco de estribor. Maddock había estado demasiado ocupado bromeando con sus amigos que no había escuchado cuando se acercó. Sus ojos marrones resplandecían, y sus dientes blancos y lisos brillaban contra su piel almendrada. Ella vestía una camiseta sin mangas holgada blanca sobre un bikini color turquesa. Sus pantaloncillos negros estaban enrollados en el cinturón, mostrando su vientre plano y centímetros más de sus firmes muslos. “Vamos, me muero por escuchar.”

“¡Fallo épico! "Corey se rió y encendió la lancha. "Buena suerte al salir de ese agujero, Maddock.”

“Hola chica, ¿cómo has estado?” Willis Sanders, el último miembro de la tripulación, le ofreció su más cálida sonrisa.

“Estaría mejor si no me llamaras ‘chica.’ Soy un poco mayor para que me llames así.” Jade le guiñó el ojo para mostrarle que no había resentimientos.

“Te escuché. Pasen buena noche.” Willis se unió a Matt y Corey en la lancha motorizada, y zarparon.

Cuando ya se habían ido, Maddock volteó hacia Jade. “Te apuesto a que te encantará la cena que preparé para nosotros.” Inclinándose sobre la barandilla, él le ofreció su mano, la cual la agarró firmemente. Maddock la atrajo hacia el con un fuerte jalón, y ella aterrizó ágilmente sobre la cubierta, sus pies descalzos apenas hicieron un sonido cuando tocaron el piso. Es por su entrenamiento en artes marciales, él se supuso, o tal vez la danza. “Por cierto, es totalmente injusto apagar el motor y dejarme sólo a la deriva.”

“Estoy llena de sorpresas.” Le sonrío tímidamente. “Si la cena es demasiado buena, tal vez te deje llevarla a dar una vuelta alrededor de la bahía.” Ella inspeccionó El Sea Foam con una vista evaluadora. “Perfecto,” ella dijo. “Obviamente ha trabajado mucho, pero puedo decir que cuidas bien de él.”

“¿Has navegado mucho?” el preguntó, intrigado por su joven y hermosa belleza de mujer quien parecía tener afición por las profundidades. “Me supongo que si has practicado demasiado el buceo, tienes que haber escalado aparejos.”

“¿Acaso es algún tipo de insinuación?” ella bromeó. Él sacudió su cabeza, y ella se rió. “Crecí sobre las aguas de Hawái. Mi tío tenía un bote pesquero, y yo pasaba mucho tiempo con él. Mi madre detestaba eso, decía que no era algo para las señoritas, pero a mí no me importaba. Incluso en ese tiempo, me encantaba el sol, la brisa salada, las caídas y las olas.” Sus ojos tenían un destello lejano mientras recordaba. “Ya casi no estoy en el agua como solía hacerlo. La mayor parte lo hago cuando regreso a visitar a mi madre y a mi tío.”

¿Qué hay de tu padre?” Maddock le preguntó. Él pudo decir por su estremecimiento que había tocado un tema delicado. “Lo siento no fue mi intención entrometerme.”

“Está bien,” dijo ella. “Se fue antes de que yo naciera. Regresó a Japón. Realmente nunca estuvo en mi vida.” Miró fijamente al agua verde azulada, su cara mostraba tristeza. “Me fue bien, supongo. ¿Qué pasa contigo? ¿Cuál es tu historia?”

“Un mocoso de la marina,” dijo Maddock. “Pasé mi tiempo en el servicio, conocí a mi amigo Bones, y emprendimos un negocio juntos cuando dejamos a los SEALs.” Se encogió de hombros. “Es una buena vida. Muchísimo sol. Una diversión ocasional,” le obsequió una mirada significativa y sonrió.

“Pienso que has omitido mucho en esa hermosa autobiografía de diez segundos.” Entrecerró sus ojos mientras se acercaba más a él. “Pero está bien. Tengo toda la noche para sacar toda la información de ti.” Alzó su cabeza, cerró sus ojos e inhalo profundamente. “¿Qué hay en la parrilla?”

La cena era una de las especialidades de Maddock: róbalo a la parrilla con hiervas y limón, verduras al vapor, y fruta fresca. Jade estaba muy impresionada, y la plática durante la cena fue relajada y muy amena. Una arqueóloga de profesión, se había graduado de la Universidad de Utah especializada en las tribus Nativas Americanas del sudeste, y ahora le servía a la facultad Central  de la Universidad de Utah.

“Entonces,” dijo Maddock, exprimiendo un limón en su segundo trago Dos Equis, “¿qué es lo que hace alguien con tus antecedentes trabajando en una prematura excavación Española en Argentina? Parece estar demasiado lejos de tu área.” Él bebió un sorbo grande, saboreando el fuerte sabor, la bebida fresca perfecta en una tarde tan bochornosa.

“No es tan lejos como se podría pensar,” ella dijo. “Los Españoles quienes fundaron este asentamiento fueron algunos de los mismos hombres quienes exploraron los suroestes Norte Americanos, incluso hasta Utah.” Ella bajo su botella y puso las manos en su regazo, un poco nerviosa. “Tengo una propuesta de negocios para ti.”

“Coño,” dijo Maddock. “Y aquí esperaba que fuera una propuesta de naturaleza más personal.” Le sonrió, bajó su botella de cerveza, y se inclinó hacia adelante, imitando su postura. Era una técnica digna de Bones. Dijo que creó empatía e identificación. Por otra parte, ¿cuándo Bones alguna vez se había preocupado por alguna de esas cosas? Maddock suprimió su risa y se reclinó, dejando sus brazos colgar a los lados de la silla.

“Muy gracioso,” dijo ella, malinterpretando el motivo de la sonrisa en su cara. “Lo personal viene después de haber conocido a alguien mucho más que una noche. ¿O creías que yo era, digamos, promiscua?”

“No lo pensé, solo lo esperaba.” Esas eran palabas dignas de Bones, pero no le hicieron ganar ningún punto. Jade sólo sonreía. Bones tenía un don natural con las mujeres, mientras Maddock tenía que trabajar ese aspecto. No fue justo. “En serio, ¿cuál es tu propuesta?”

“Necesito tener otra oportunidad en esa corriente subterránea.” Alzó la voz y se apresuró cuando vio a Maddock  hacer una mueca. “Yo creo que tomará más tiempo. Necesito regresar al lugar donde me rescataste.” Ella hizo una pausa, clavó su mirada en él con sus ojos marrones. “Y necesito un compañero de buceo.”

“Odio las inmersiones en agua dulce,” Maddock protestó. “Son peligrosas como lo has experimentado hoy, y no son algo con las que yo me sienta cómodo.” Jade se le quedaba viendo en silencio. Sabía lo que ella estaba haciendo, esperando que llenara la brecha en la conversación. Ella trataría mantenerlo hablando hasta llegar a sus objeciones y justamente terminar haciendo lo que ella quería. No mordió el anzuelo, tomó su cerveza y se meció en la silla.

“No te culpo. Yo sé que es un trabajo peligroso, el cual es por eso que necesito a un buzo experimentado conmigo.” Su voz se suavizó. “Esto es demasiado importante para mí. He trabajado en esto desde hace diez años. No es...” Se interrumpió, pronunció una maldición distintivamente impropia de una dama, y luego murmuró algo que sonaba muy parecido a “¿por qué me pongo tan nerviosa estando contigo?” Antes de volver su atención a su cerveza.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
i‘f,
'iarw

o

UNA AVENTURA DE DANE MADDOCK

’ ’W'l ”





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





